
prendieron con la antorcha, que desa-

pareció. Las autoridades académicas 

dieron con ella y se procedió a su res-

tauración. «El objeto se repuso en su 

momento», comentaron ayer fuentes 

del actual Rectorado. No hubo más de-

talles sobre la nueva mutilación. Así, 

todo apunta a que se desconoce el pa-
radero de la antorcha. 

Este grupo escultórico es obra de 

Anne Hyatt Huntington. Ella se lo 

donó a la Ciudad Universitaria el 

día de San Isidro de 1955. Repre-

senta a un gigante moribundo 

que entrega su antorcha —sím-

bolo del conocimiento y la sabidu-

ría—, a otro gigante joven que, a lo-

mos de un caballo, la recoge para 

continuar en la carrera del saber.

Jesús compara al discípulo que co-

noce los secretos del Reino de los 

Cielos con el padre de familia que 

saca del arcón lo nuevo y lo antiguo. Es 

importante comprender que el creyen-

te que está en sintonía con Cristo no es 

alguien anclado en el pasado, pendien-

te de unas costumbres antiguas que 

nada tienen que decir al hombre de hoy 

en día. Todavía hoy muchos creen que 

los católicos somos un conjunto de per-

sonas mentalmente conservadoras 

enemigos de toda modernidad. Pero 

Jesús siempre es actual, su mensaje su-

pone para cada época algo extraordi-

nariamente novedoso, pues invita a 

cada persona a cambiar su corazón 

abandonando los ídolos que se repiten 

generación tras generación. Es más an-

tiguo que la tos ser materialista, bus-

car el protagonismo o aprovecharse de 

los demás, todo eso siempre ha pasa-

do y pasará, pero es realmente moder-

no salir de la mediocridad para arries-

gar la vida por los demás. Los santos 

nos recuerdan en cada momento que 

seguir a Cristo es una aventura apasio-

nante por la que vale la pena dejar todo, 

como el que encuentra un tesoro es-

condido y vende todos sus bienes para 

no perderlo. Así pues, los cristianos es-

tamos llamados a vivir en cada mo-

mento de la historia la novedad de la 

vida en Cristo sin complejos, con la na-

turalidad del que sabe respetar la sa-

biduría de las cosas antiguas y la ori-

ginalidad de lo nuevo. Para nosotros 

el Evangelio de Cristo, aunque tenga 

dos mil años, sigue siendo la pauta de 

conducta que nos conduce a la verdad 

plena y por tanto aceptamos con fide-

lidad las enseñanzas de la Iglesia que 

tiene la autoridad dada por el Señor 

para anunciar la Buena Nueva en su 

nombre, pero vivimos el reto de apli-

car ese Evangelio al momento actual, 

sin rebajas ni pactos con la mentali-

dad de cada época que siempre tiende 

al hedonismo y a la mediocridad. Ser 

antiguo y ser moderno es lo propio del 

cristiano.
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L
a antorcha del famoso «caba-

llo» de la Universidad Complu-

tense (UCM), parece de quita 

y pon. La escultura que presi-

de la plaza de Ramón y Cajal, entre las 
facultades de Farmacia, Medicina y 

Odontología, vuelve a estar mutilada. 

Es la segunda vez que ocurre en tres 

años. «Los portadores de la antorcha», 

que así se llama la escultura, llevan al 

menos dos semanas sin ella, sin su tea 

tan significativa. Las fuentes del Rec-

torado consultadas ayer por ABC no 

tenían ni idea de lo que ha ocurrido. 

No es la primera vez que este gru-

po escultórico, símbolo del campus de 

Moncloa y de toda la UCM, pierde la 

antorcha. A principios de 2011, profe-

sores y alumnos ya se quejaban del 

abandono y la suciedad que lucía el fa-

moso «caballo». Se había convertido, 

no solo en lugar de quedada, sino de 

macrobotellones. Estaba lleno de pin-

tadas y acompañado de restos de ba-

sura y desperdicios. 

Tras las denuncias de este periódi-

co, el Rectorado, todavía dirigido por 

Carlos Berzosa, dispuso su limpieza. 

«Los portadores de la antorcha» que-

daron impolutos. Pero poco duró la 

alegría. Tras otra noche de macrobo-

tellón a mediados de febrero de 2011, 

los «portadores» amanecieron sin su  

antorcha. Un grupo de jóvenes había 

celebrado un cumpleaños al aire libre,  

a pesar del frío invernal. Con alguna 

copa de más, se encaramaron a la es-

cultura, le pusieron varios adornos a 

modo de bufanda y, después, la em-

Nuevo acto vandálico contra la escultura de la 
Complutense. La Universidad fue alertada por ABC

El «caballo», otra 
vez sin su antorcha

Mutilación 
Así, sin antorcha y 
mutilada, permanecía 
ayer la escultura del 
«caballo»
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